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En el jiroceso de formación de 
nuestro Ejército se distinguen tres 
conceptos esenciales (pie cariude- 
rizan tres épocas o inoinentos dis­
tintos; organizaci(Ui, instrucción y 
estudio.

Nuestra División, en su conjun­
to, wstá viviendo específicainentí' el 
primero, y algunas de sus unida­
des los dos últimos, Estamos en 
un lu’ooeso de intensa creacción 
de valores y de formas de ser, 
que se plasman en unidades mili- 
tures, exi)rosivas de la fecundidad 
ypujanza do nuestro pueblo, de su 
.'apacidad para vencer. Hay (pie 
' h  2 prisa, (m todo, pero prin- 
oipu. -Uite eu el sa(;rÍfieio. l'ln el 
sacr^ '10 de los particularismos, 

deseos personales mal en- 
leiuíidos, del tiempo, de las ener­
gías y de la vida.

Ea 4(i División, motivo de orgu­
llo para nuestro pueblo, por mil 
causas y principalmente por su 
10.̂  Brigada, es la expresión real 
tkíl actual estado de nuestro Ejér­
cito, a cuya cabeza se encuentra. 
Cada uno do nuestros soldados es 
el ejemiilo para los demás y les 
Imarea el camino. Cada uno de 
nuestros hombres tiene (¡ue sentir 
ia enorme responsabilidad histó- 
ti[ca de pertenecer a ésta División 
Beñera y heroica, y, con la tenaei- 
*9ad y fe ciega con que siempre 
§upo luchar su Jefe, eomiuistar 
laureles, no sólo en los combates, 
b'no en la cu’ganización, en la ins- 
lpu'(‘ión y en el estudio.
' Sintamos en este trabajo de 

creación de la fuerza y del porve­
nir de un pueblo (pie combate, la 
Solidaridad de nuestras volunta­
des y esfuerzos, como somo (‘apa­

lees (le sentirla en las batallas; con 
la enorme ('moción humana que 
supone la compiista de un futuro 
de felicidad para todos los escla­
vos del mundo. Y con esa solida- 
daridad trabajemos, tenazmente y 
sin fatiga, por lograr una perfecta 
organización militar. Jnstruyámo* 
nos y estudiemos.

P ed ro  M a te o  MERINOI
Com andante Jete
de la 101 Brigada

No se crea nunca que la capacidad de ofensiva 
de una unidad depende exclusivamente de su expe­
riencia en el terreno propio de la lucha; por el contra­
rio, tan necesario como esto es el mejoramiento de 
todas clases que la tropa ha de_experimentar durante 
sus períodos de retaguardia. Y no nos atrevemos a 
llamarlos períodos de descanso porque éste no es 
posible para el soldado hasta que la guerra dispara 
su último tiro. Mientras no sea asi, cada minuto de la 
vida diaria del combatiente ha de ser empleado en el 
fortalecimiento de su calidad militar en todos los sen­
tidos. Parecerá que sería más aconsejable que durante 
los días que las fuerzas permanecen en la retaguardia 
estuvieran sometidas al descanso para, de esta mane­
ra, encontrarse más fortalecidas al marchar al com­
bate. Sin embargo, ocurre en la realidad lo opuesto 
a esla idea. El soldado, como el deportista, como el 
atleta, ha de tener su fuerza en continuo ejercicio, 
para que de este modo no pueda apoderarse de él, 
en ningún momento, un decaimiento capaz de ami­
norar su práctica guerrera. La continua ejecución 
de maniobras, de ejercicios militares combinados con 
todas las fuerzas que entran en los combates reales, 
prestan al soldado un conocimiento tan exacto de 
cada uno de los aspectos que el combate puede pre­
sentar, que constituye la única prevención para cual­
quier sorpresa en el campo de la lucha.

La modalidad de guerra moderna que tiene la que 
se desarrolla en España, obliga a crear una fuerza 

militar tan ligada a la lucha, tan compenetrada con 
todas las vicisitudes de la guerra, que en ninguna oca­
sión nuestra tropa pueda sentirse inferior ni menos 
potente que la que los estados fascistas extranjeros 
han puesto sobre nuestro país.

España necesita el triunfo porque solamente con­
siguiéndolo puede la humanidad que trabaja seguir
luchando por su ____
em ancipación. i
No hay que pen­
sar solamente 
que nuestra vic­
toria sobre Franv 
co tendrá con­
secuencias favo­
rables para nos­
otros, los anti­
fascistas espa­
ñoles. Con el 
triunfo del fas­
cismo en Espa­
ña, el poderío de 
Hiller y de Mus- 
solini aumenta 
rio, repercutien 
do de una ma­
nera inmediata  ̂ .
en la solución de la guerra chino-japonesa y hacien­
do crecer las posibilidades de un ataque a la Unión

V i

Soviética.

nuestros enemióos
La historia ha cargado sobre nosotros esta yran 

responsabilidad de influir con nuestras fuerzas en la 
suerte que habrá de correr cl movimiento liberador 
en todo el mundo. De nuestro esfuerzo diario depende 
que el fascismo, al fracasar en España, pierda s.is 
mejores fuerzas y posiciones contra la verdadera de­
mocracia. Y no solamente del esfuerzo en los frf.n- 
tes de lucha, sino también, en el diario desenvolvi­
miento del soldado, en su instrucción, en su capar idad 
cultural, política y moral, en su acatamiento a l&ferrea 
disciplina indispensable. El primer paso para conse­
guirlo, es comprender que sin estas adquisiciones, no 
seria posible crear el Ejército de la Victoria.

Dupliquemos nuestra actividad dentro y fuera del 
combate. Multipliquen los comisarios y d(‘legados 
políticos su trabajo y sus enseñanzas entre los solda­
dos, atendiendo de modo especial a los ni evos re­
clutas, que los jefes y oficiales presten cada día ma­
yor atención al estudio de la ciencia militar. Sin el 
conocimiento de la técnica guerrera de peco vale el 
valor personal y el entusiasmo frente al enemigo. 
Que cada soldado, nuevo o veterano, compruebe por 
sí mismo la eficacia de la disciplina, la necesidad de 
estar sometidos a ella cada hora y cada minuto. Que 
se intensifique el trabajo de educación cultura!'entre 
los combatientes: iNi un sólo analfabeto en nuestras 
filas!

Cumpliendo al pie de la letra esta.-» consignas y 
todas aquellas orientadas a nuestra única finalidad 
—ganarla guerra—el Ejército de la República acele­
rará su marcha hacia la victoria definitiva. Castigo 
implacable para la traición, para el sabotaje y la co­
bardía. Vigilancia estrecha entre nr sotóos mismos 
sin que esto nos lleve a una desconfianza perjudicial 
e injusta. Tenemos enfrente de nueúras trincheras 
millares de soldados italianos, escu. dras alemanas,

ropas marro­
q u íes . to d o s  
ellos dispuestos 
a colonizar Es­
paña a sangre y 
íufgc. Si quere­
mos vencer he­
mos de mante­
ner la disciplina 
militar de una 
manera inque­
brantable. Y así 
se hará porque 

^  () pueblo de Es­
paña, las masas 
de obreros y 
campc^inos, las 
d iv isiones de 
moldados, quie­
ren y exigen y

están dispuestos a todo para la canquibVadei triun­
fo en un plazo inmediato y seguro.

La ofensiva en el Este inicia est i camino.
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Tareas de los Comi­
sarios y Delegados

FA Comisario es el hombre que 
nunca debe ser sorprendido por 
los acontecimientos, es el hombre 
(iue debe tenerlo previsto todo, y 
aún en medio de la lucha, debe en­
contrar una salida justa a todas 
las situaciones; indudablemente, 
se precisa un gran espíritu de tra ­
bajo que debe serla principal cua­
lidad que adorne a un Comisario 

El problen.a que ma.s a’̂ sorhe 
nuestra atención es la falta de 
elementos con capacidad suficien­
te para desempeñar airosamente 
p u esto s  de responsabilidad en 
momeiitus determinados. K1 C(3ini- 
sario debe dedicaiEuna parte im- 
portantFite su tiempo a la capaci­
tación de hombres con liiiena mo­
ral, (pie en-nuostro Kjénú;-« abun­
dan, y (¿ue nos han de servir pera . 
utilizarlos'en todo nM>menb). E.«to 
(}ue puedo parecen un trabaio 
arduo, puede lograrse si-i ^lociio 
esfuerzo, con un poco de buena 
voluntad. En nuestra División ya. 
funcionan los cursillos de capaci­
tación para Delegados políticos, 
independiente de esto, nosotros 
podemos dedicar una hora o dos 
todos los días a celebrar reuniones 
con grupos de camaradas solda­
dos, discutiendo con ellos lo.s jiro- 
iúemas del día, leyendo y com-.n- 
tando la prensa y hacienA’- 
estos camaradas, a su ve^, lo liaran 
con pc(| líenos grupos, coin io iiuc 
cu poco tiempo, y hacié’ olen in 
tervenir en la solución de los va­
rios problemas que a diario sur­
gen, en un breve espacio vle tiem­
po, nos encontraremos con uno.s 
cuadros de los que podremos he- 
char mano en cualquier momento.

El problema de la disciplina es 
otro de los temas (pie debemos 
enfocar, de manera tal (iue resulte 
para sus mismos compañeros, el 
indisciplinado, un elemento contra 
el í[ue hay (pie prevenirse, ya (pKí 
su comportamiento debe avergon- 
zar al luchador conseiento (pietie- 
nedeseosdeterminar con laguerra 
y que puede en determinados nu)- 
mentes sentirse inútilmente sacri­
ficado por medidas generales que

5 .0 0 0  obreros fusilados en Oranada!
L i e s  20 DE SEPTIEMBRE DE 19S7 Ayuntamiento de Madrid
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Lleva. míís de doce meses de ^ye- 
i- .{ p o r iu .: ' de nuestro país de¡
fascismo y  pe. í •. .. nVrdencia de nues­
tra patria. Todos suonm.’ 'L' •'* fermn
se ha desarrolíado esta }*úona, » 
principio como después. El heroisn. ■ de 
nuestro pueblo no ha permitido ni al fac- 
cismo español ni al fascisnio internacio­
nal vencernos.

Todos recordamos cómo ha ido des­
arrollándose esta guerra. En un princi­
pio sólo contábamos con el corazón, la 
carne y  la sangre de los hijos del pueblo 
que oponer al fascismo. Este, al suble­
varse, contaba con la casi totalidad de 
los cuadros de mando del E jérciic que, 
por su constitución reaccionaria, jamds 
fué un instrumento aiservicio del pueblo, 
s in o  una de ta n ta s  in s t itu c io n e s  
mandadas por los agente.® y  servidores 
del capital financiero y  de los terrate­
nientes, quienes utilizaban aquel ejército 
en defensa de sus inteicses, siempre en 
contra de los itereses ael pueblo la-
■ bn.i jiy .

Pero e. ct- ' ueblo, r jb r  .o por los trai­
dores. o en defensa de sus intere- 

s» y fue al principio mal organizado, y 
después superando sobre la marcha sus 
debilidades y  siempre dando mejor re­
sultado allí donde mejor era su organi- 
mción, lemostró su capacidad creadora 
al o» ganir:ar este Ejército nuestro, del 
cuai i.‘"- a ‘sar de algunas lagunas, 
podemos ác.’'rirnos orgullosos.

‘̂ ‘̂ sitamo? .n Ejército más potente 
/ que el i’ -'l ene  ̂ j;  tenemos que supe­

rarlo en '• j^acidud militar y  conocimien- 
■ de todas la.' •uesliones y  elementos

:?uerra; Espada necesita un Ejército, 
no como el anterior, que ya e.stá supe­
rado, sino más capaz en todo. Desde el 
punto de vista de capacidad combativa, 
asimilación de la técnica, cuadros de 
mando, etc., la situación actual de nues- 

_ .^tro Ejército es muy compleja, ofrece mu- 
“has variantes. Tenemos soldados como
i.o los tiene ningún ejército capitalista;
* . nemos soldados capaces en todas las 
condiciones de ir donde se les ordene,

realizar epopeyas como las de Bilbao, 
•.Uadrid. “jaran ia, Guadalajara, Pozo- 
blanco, t\ c . Y , sin embargo, al repasar 
la actúa' -ón de nuestras fuerzas, vemos 

.. ^̂ ;nen la debilidad de no saber apro­
vechar debidamente las ocasiones y  los 
momentos oportunos.

Por esto, él problema fundamental pa- 
i^d'nuestro Ejército, en estos momentos, 
és el de la asimilación de la nueva técni­
ca por todos los combatientes. Y  por esto 
los comandantes de grandes o pequeñas 
unidades, los jefes y  oficiales, todos los 
mandos, deben estudiar, debemos e.síii- 
diar para dar una base teórica a nuestra 
experiencia y para estar siempre a la al- 
uira del nuevo Ejército que se organiza.

Tenemos que estudiar la teoría a base 
délos hechos prácticos vividos por nos- 
otro.s, porque a medida que nos capacita- 
'ios, preparamos uno de los factores 

..rincipales para la victoria; tenemos que 
i apacitarnos, porque nuestra mejor pre­
paración traerá como consecuencia la dis­
minución de los sacrificios de nuestro 
pueblo. Tenemo.s que capacitarnos, por-

*ada día tenemos más y  mejor inate- 
rlrl y  debemo'i sacarle a esto el máximo 
pendimifuiíq.'
^ i i j i e T o  ofrecer aquí mi experiencia 

orá tica. Nosotros organizamos la ins- 
.Nj .ió n y la  educación para lacapacita- 
ciói.,‘ écnica de los soldados jefes y  ofi­
c í a l e - d i v e r s o s  escalones. Lacapaci- 
tacidn técnica de los jefes se hace me­
diante cursos, al mismo tiempo que se 
•iiscuten los problemas de táctica reali­
zables con los jefes de división y  de bri­
gada. A  los jefes de batallón también se 
le> instruye para que puedan pasar a je- 
ffs  de brigada. Y  así sucesivamente, 
hasta llegar a la compañía, en donde 
se instruye a todos.

Nosotros hemos comprendido que el 
prob.ema principal es el de la existencia 
de cu.idros medios. Por eso tenemos es­
cuelas de capacitación de sargentos. En 
el 2 .° Cuerpo de Ejército reciben iii'jtruc- 
ción diru l iniente 7 5  sargentos de las dis­
tintas unidades del Cuerpo. Pero yo creo 
que esto no es suficiente y  es necesario 
que el Estado M ayor Central organice, 
centralicv y  prepare los planos de instruc­
ción, cree escuelas en los diversos luga­
res para que el Ejército pueda atender 
mejor las necesidades de los cuadros.

Creo de sumo interés el que las e s ­
cuelas militares que se creen sean en 
ligazón c''!' ius frentes para conseguir 
que a ellas jyan los mejores hombres, 
pues cuando a un jefe de batallón se le 
piden siete u ocho sargentos no se des­
prende de los mejores, ya que éstos son 
su mano derecha, y  manda a oíros que 
a veces resuliun, pero que en la mayoría 
de los casos no aprovechan lo suficiente. 
Si la escuela estuviera próxima.al frente 
se evitaría esto, al hacerse compatible la 
estancia en el trente y  la asistencia a la 
escuela.

El pueblo, español está orgulloso de 
sus hijos, q u e c ’ pieron transformarse en 
militares cuando él se lo pidió. Pero nos­
otros tenemos c, i- darle más: tenemos 

.que demostrar qi :- somos acreedores de 
su cariño, que son.os dignos de la con­
fianza que en nojotros ha depositado, y 
tenemos que si .erarnos. Si es cierto 
que decenas de iófe . y  oficiales surgidos 
del pueblo son riás capaces, y  lo han 
demostrado en muchas ocasiones, que 
muchos que pasaron por la Academia 
Militar, esto no quiere decir que estos 
hombres no puede.“ ..-rio más. V  se trata 
de esto, de dar ef niáximo a nuestro 
pueblo.

Para ello debemf^., estudiar la técnica 
militar: debemos familiarizarnos, como 
antes lo hicimos c -1; ¡ , nurtillo, el torno 
o iu hoz, con el am U ' Ih guerra, como 
garantía d e q u e  nuju., f.] Ejército 
de nuestro país pu.'nij ustar en manos de 
los parásitos > di- ¡js privilegiados.

f'Juiero lermin ste artículo pidiendo 
al (iobierno dei ;  ̂ nie Popular, y  espe­
cialmente ni de Defensa, que
ayude a los evos f¡ciales del Ejército, 
editand • , masa ¡ratiira militar; que
capar' y • T.qiie j  inj< jefes del Ejérci­
to d.- pueblo a igual o mayor altura que 
los nieiores técnicos de la guerra de to- 
íi.'S I0.S países del nmndo.

Ilaorl'-ni estaba perdido, |,ji población de 
Zul])hen Y la <le Naarden. asesinadas, La capi­
tal niisina del país. Ainsterdani, en manos del 
enemigo, .\nnca una situación iniliiar pareció 
más desesperada. I.as provincia-s meridiona­
les. también en manos del invasor. .Sólo sol.rc 
tre.s de la.s septentrionales pe.-ialta toda la 
carga aplastante de la guerra. Tres expedicio­
nes militares, en Fri.sia, en Gueire, y en l.im- 
bourgue, habían fracasado una de.spues <l.i 
otra. Los fondos del príncij.e de Orange esta­
ban agolados. J.a Kepúlilica no tenía para de­
fenderse, ni e! ejercito ni la Hola. Nada má.s 
que el (iiicbln en armas. <pie. re.sisiía aiin 
inundando su propio país, conquistado con 
tanto trabajo al mar.

Lra en 1572, cuando la cansa de la libertad 
parecía perdida para siempre. ^|Gómo un pue­
blo de campesinos y de pescadores sabría 
resistir u un tirano que tbmiiiiaba la mitad de 
la tierra, altado a la Iglesia lodojtoderosa v 
teniendo por cómplices los re) es y los poten­
tados de su sigloi'

Con profunda emoción releo hoy aipií, en 
Madrid, en la obra maestra de Molley, esta 
epopeya casi milagrosa de mi pueblo, Todo 
parecía perdido. Nadie dudaba de la victoria 
de Felipe II, y, sin embargo, esta joven Repú­
blica de liarapientüs será la que aigunoa años 
más tarde, no sólo la que derrote a los Halts- 
burgos. sino la que asombre al Mundo por 
una expansión del arte, de la ciencia y de su 
nivel cultural como no se encontraba en nin­
guna otra parte en las autocracias de esta 
época.

La historia se repite,
t ’na vez más, en 1672, los monarca.s absolu­

tos de Inglaterra y <le l'’raiiciii se alian con el

príncipe de Gobtnia y el Obispo <le Miinicb ¡ta­
ra exterm inar la exlrelia de la libertad deirio- 
cráticu que brillaba solirc los l'aíse.s Bajos, l na 
vez más las hordas de invasores entran en el 
c.orazón mismo de mi país. ].a ilota británica 
ttloqiicii nuesi ras costas, y por (odas jtarle.s liay 
traición, un desorden general y mía dc.sespc- 
ración (pie obligaal coronel l’aint el \'in  a ren­
dirse con su guarnicit'ui conqdeia.

Kntoiice.s, de nuevo se levanta el pueblo, v 
es el quien hecha a losjefes incapaces o de ma­
la voluntad; derriba al Gobierno, st; arm a \ 
beclia (le mi(*s(ro terriinrio a los verdugos san­
grientos de Bodegraxeii y Alplien,

I íay en mi país lechos de ríos secos y desier­
tos. J’arece (¡ueesto.s ríü.s cambiaron parasiem- 
pre (1(5 ciir.so y se domaron y canalizaron sus 
fuerzas, Rara sienqire. las gabari'as cargadas 
de productos .siguen los nuevos caminos que 
les ba trazado la voluntad del hom bre, Rero 
.sucede de siglo en siglo (¡ue una tempestad te­
rrible asóla el ¡laís. y entonce.^ los diques se 
rompen, las agua.s se lanzan en cutaralas 
sus viejos leclios, y los ríos, majesluosamenttt, 
reconquistan stis derecltos. Me parece (pie en 
la Historia podríamos encontrar bis mismos 
lechos desierto.s. Leo en M otlev(‘sta descrip­
ción casi increíble de dos tribus que polda- 
roii al comienzo de nuestra era el delta de 
los tres ríosi

«Los galos eran nn pueblo de agricultores. 
No les eran extrañas todas las artes de la vida, 
Poseían numerosos rebaños y exportaltan sala­
zones hasta la misma Huma. Rara los feroces 
germanos (Germam i-Ileermann, hombre de 
gueria), por el contrario, la carnicería era la 
única ocupación útil, y desjirecialian la agri­
cultura como iiinoltie y fastidiosa. F.ii mi oj)¡-

nión. opa vergonzoso ganar con sudores 1„ 
se podía ad([iiirir por la sangre.-

.¡Sería ¡tosible inventar una caracierbiid, 
más profunda y más ese'ncial del fascismo ,1̂  
nuestros días'' A ’ no es la tempestad liiilerii,. 
lia la i]ii(“ ba desciicadenmic) o desperlaiio 
iciidencias atávicas (pie ya ,se creían mlornie. 
(■idas en un pueblo (¡ue im.s ha dado im 
(bietlie. u n l le in e j  un Linsteini'I liiler (¡nierf 
renovar las virlude.s de los antiguos germaiuis 
.Miissolini sueña con la resurrección de) lu,. 
periode Honiu. .¡Gik- era ese Cainoso .lm|,,.p¡„ 
sino un parásito «pie dominaiia por el lemir ,• 
la fiiei'za los otros piielilos de la fierra redii- 
(•idus a la esdavitiid?’ V no hay má,s qim
releer a Feucbfwanger para salier que en bj 
-guerras (pie so.stenía Roma eran soldados ger- 
máiiicos los (pie formalmn la vanguardia, sir- 
viendo liel y ciegamente a (púm  bh.iia redq. 
culo a la esclavitud su propio |,ue|)bi. Cidn, 
que esto no exc'luye el que hubiese lamliién 
germanos ávidos de lilierlad, qm .se rd/fl,^ 
.sen heroica y noblemente, como los ,\rinÍH¡. 
US, o que supiesen morir, como los Nerxims, 

L udia  mil veces perdida, mil veces reiiova. 
da. IJoy apreciamos desde las cimas de la 11b- 
toriu Ja caída del íitqierío Romano y de la ij. 
ranía de ese otro Imperio Romano, que era d
de los llatisburgos.

KI gran río de la historia hum ana, tarde o 
tem prano, reanudará su curso. Ks hacia la Ib 
liertad y emancipación humana hacia donde 
se lanza, para no volver nunca a la obscu­
ridad de la tiranía, donde tuvo .su fuente, en 
ese período (pie querrían en vano restablecer
los generale.s lá.seistas.

J e f LAST
h s c r i l o r  I m /m u fé s ,  h o y  ai 

U r ig m ln s  f r U m m r l o m h .

w\-
4T.V- Y batallones imitaron. Nosotros, también, 

e iiidiibü hemos pedido unas mesas y 
bancos para amueblarla. >- *bancos para amueblarla.

Día 1 4 .— Ya están aquí las mesfls; 
unas, encontradas y  otras hechas con 
cuatro cajas de iiumición. Los bancos, 
igual. Nos repartmius estos muebles en­
tre los dislinios batallones y  las satas de 
clas(.’ resultan magníficas. Estamos muy 
Contentos.

Algún compañero encontró unos car­
tones; con arte y color está liacieno 
unos rótulo:

"M ilicias de la Cultura— M. C . lis- 
cuela».

En el centro del cartel se destaca 
nuestro emblema.

Día 1 5 .— Nos encontramos con que 
cada caseta tiene su rótulo, y  algunas 

: hasta ,su periódico mural y carteles de- 
 ̂ corativos, obrade aliininosydemaestros,

i A . MORA

jNí un soId analí(Ubeto en nuestras filas!
jjLas Milicias da la Cultura llevanj a cabo 

esta obra formidable de educación

Las «salas de clase» 
en el campamento

'V (fVT.
k.-.-

í^ !

7̂ r-

Día 1 0 .— Termina la marolia; paramos 
en un lugar de descanso. Culocamos el 
material de enseñanza en un sitio segu­
ro y estudiamos los trabajos a realizarse 
en el nuevo medio que nos encontramos.

Día 11 .— La clase ha de ser ul aire li­
bre. Se escribirá sobre las tablas de ca- 
ión encontradas, se colgará el encerado 
en el tronco de un árbol, a cuya sombra 
nos reuniremos.

Día 1 2 ,— En uno de los batallones ve­
mos a los mae.stro.s, hacha en mano, cor­
tando ramas; varios soldados, alumnos 
.suyosles ayudan en la tarea. Se. propo­
nen hacer una cúsela para la «sala de 
clase».

Día 1 3 .— Se terminó deconsíruir la ca­
seta; resulta soberbia, tanto que otros id//

¿Qué es el fascismo? ¡18.000 fusilados en Badajoz!

Ga

muí
No

Iiig
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COMO SE DEBE CUIDAR EL FUSIL
Regla general

tán muy oxidadas, frotarlas con un trapo 
seco y  sin polvo.

Si están oxidadas, servirse de un tra*

ii m b ié n ,  
d i e s e s  y

iTj^s;
l a s  con  
bcJiicos, 
b l e s  en* 

s a l a s  de 
IO S m u y

n o s  car* 
l ia c ie n o

C . lis*

d e s t a c a

o n  q u e  
a lg u n a .s  
s í e s  d e -  
l e s í r o s .

lA

a cabo 
idón

] °  Evitar todas las causas de dete- po ligeramente grasicnto, 

rioro.
2 .° Lirapiary repasarcon regularidad 

el arma, antes y  después del uso.

C,ansas de de terio ro  «jiie deben evitarse

a) Los choques, las caídas, las rotu­
ras (especialmente del punto de mira).

b) Las deformaciones. No falsear el 
alza manejándola sin bajar la plancha.

No dar golpes a las piezas, al desmon­
tarle, con un objeto metálico.

Tercera falta: Q ue la ranura de mira y 
el punto de mira se inclinen hacia la de­
recha o hacia la izquierda, conforme a la 
inclinación que se haya dado al cañón.

l-‘ )

No taponar el cañón, (el cañón puede 

reventar).
c) La fatiga de los resortes. No de­

jarlos permanentemente tensos (fusil 

cargado).
d) La exposición a la lluvia, al barro, 

al polvo, a los bombardeos. Abrigar las 
armas todo lo posible. No depositar las

(Fig. 5.-)

Prohibido emplear el cepillo o la pie­
dra pómez.

Cómo n iid u r y conservar las ililVrciitcs 
partes del fusil

El cañón: limpiar el interior del cañón 
con un pedazo de trapo seco de 10 cen­
tímetros de largo y  4  de ancho aproxima­
damente, y que se pasa de un lado a otro 
con la baqueta o con un cordel, haciendo 
salir el trapo en cada movimiento de va 
y  viene.

Si está oxidado, pasarle un trapo lige­
ramente grasicnto.

Si el cañón está taponado empapar el 
tapón en aceite.

Después de la limpieza, engrasarle.
Cerrojo y caja del cerrojo. Quitar con 

un palillo de madera todas las partículas 
de pólvora que tapen las ranuras las di­
versas rendijas.

m'\m. liLi
1 2

(Fig. 2.")

municiones directamente sobre el suelo. 
No picar los cartuchos en el parapeto.

Ingredientes y m aterial de lim pie /a  «|ue 
deben em plearse

Destornilladores, baqueta, cuerda (pa­
ra la limpieza del cañón en campaña), un 
palillo de madera para la limpieza de las 
rendijas, cepillo y  trapos.

Grasa para impedir que se oxide. 
Aceite,para suavizarlos frotamientos. 
Petróleo para quitar la grasa.

Ingredien tes y m ateriales qm* ii4) deben 
einplear.se

Está prohibido utilizar:
El esmeril, la piedra pómez, el papel 

de lija para la limpieza de cualquiera de 
las piezas.

El agua.

I f lo,

Aceitar ligeramente.
Muelles: frotarlos, sin abrir las aspí­

rales.
Cargadores: Frotarlos y aceitarlos 

por dentro y  por fuera.

Estas diversas faltas pueden ir combi­
nadas. Es decir que, por ejemplo, puede 
apuntarse con punto de mira a la v e z  al­
to o bajo e inclinado a la derecha o la 
izquierda, en cuyo caso el tiro irá alto y 
desviado a la derecha o bajo y  desviado 
a la izquierda.

¿CUAL PUEDE SER LA INFLUENCIA DEL SOL?
Cuando el sol da sobre el cañón, y  en 

especial sobre el punto de mira, puede 
producirse una especie de halo luminoso 
alrededor del punto de mira. Y  asi, pue­
de ocurrir que se apunte o bien por el 
vértice del halo luminoso, en cuyo caso 
el tiro irá bajo o por la base del halo lu­
minoso, en cuyo caso el disparo irá alto. 
(Fig. 3 .“)

¿COMO SE APRENDE A TOMAR 
EL PUNTO DE MIRA?

Es extraordinariamente importante to­
mar perfectamente la línea de mira, por­
que la mayor parte de las faltas de pun­
tería provienen de un defecto cometido 
en la toma de la línea de mira. Por tanto,

1 . “ Hay que aprender a tomar la lí­
nea de mira con una precisión extraor­
dinaria.

2 . " Comprobar frecuentemente, con

(Fig. ;l -)

Varillas metálicas (para la limpieza de 
las rendijas).

Alambre en lugar de cuerda.

COMO CUIDAR LAS PIEZAS, SEGUN SU 
NATURALEZA

Piezas de acero no bronceado: Si no 
estén oxidadas, frotarlas con un pedazo 
de tela seco y  limpio. Si están oxidadas, 
empaparlas en aceite que se quita con un 
trapo.

Cuando están muy oxidadas emplear 
rojo Inglaterra desleído en grasa.

Piezas de bronce: frotarlas sin sacar­
las brillo.

Piezas de madera: frotarlas con un 
lienzo seco o con un trapo embebido en 
aceite. (Para casos de lluvia).

Piezas en acero bronceado: si no es-

(Fig. 6 .‘)

E N S E Ü A N U  D E  T I R O
A puntar el arm a

COMO SE TOMA E l  PUNTO DE MIDA
¿Qué es luiiiar el pun to  tie mira?

Es colocar el ojo de manera que vea 
el punto de mira por la ranura de mira 
situada al pie del alza de la manera 

siguiente: (Fig. 1 .“')
1. ° Poner el vértice del punto de mi­

ra exactamente a la altura de los bordes 
superiores de la ranura de mira.

2 . ” El punto de mira en el centro de 
la ranura de mira; exactamente en el 
centro, es decir, que se vea la misma luz 
a la derecha que a la izquierda del punto 

de mira.

MAl MUV MAl

(Fig. 4 .')

(Fig. '?.■ ')

¿QUE FALTAS PUEDEN COMETERSE?
Primera falta: El poner el punto de 

mira a una altura inadecuada, es decir, 
cuando el punto de mira esté más alto o 
más bajo de lo necesario. Si el punto de 
mira está alto, el tiro irá alto, si está 

bajo irá bajo. {Fig. 2 .®)

Segunda falta: Q ue el punto de mira 
no esté en el centro de la ranura de mi­
ra. Si el extremo del cañón está vuelto 
hacia la derecha, el tiro se desviará a la 
derecha, y al contrario, si el extremo del 
cañón está vuelto hacia la izquierda el 
tiro se desviará hacia la izquierda.

ayuda del visógrafo, si la línea de mira 
está correctamente tomada.

COMO HAY QUE HACER PUNTERIA
¿Qué es a p u n ta r  a algo?

Es dirigir la línea de mira sobre un 
punto, de manera que se vean a un tiem­
po el punto de mira, la ranura de mira 
(correctamente colocado el uno con rela­
ción al otro) y  el objeto al que se apun­
ta, de la manera 'siguiente:

1 El vértice del punto de mira ro­
zando el borde inferior del objeto a que 
se apunta.

2 ° El centro del punto de mira colo­
cado exactam ente debajo del centro del 
objeto a que se apunta. (F ig. 4 .'')

Para hacer una b u e n a  p u n te i ía ,  
hay un procedimiento que d e b e  s e ­
g u ir s e  y  otro que se d e b e  e v ita r .

El procedimiento q u e  se  d e b e  s e ­
g u ir  es el siguiente:

El fusil debe moverse en sentido hori­
zontal. S e coloca primero el punto de 
mira a la altura y  a la derecha del blanco; 
luego se corre el punto de mira de lado 
hasta ver el blanco.

¿Por qué debe hacerlo así? Para que 
los tiros se dispersen en sentido horizon­
tal y  no en sentido vertical, ya que en 
el combate, debido a la brusquedad con 
que hay que hacer la puntería, los tiros 
se dispersan.

Odinariam ente, los objetivos se ex ­
tienden en sentido horizontal (cadena de 
tiradores acostados o en movimiento). Si 
el tirador apunta verticalmente, la dis­
persión de su tiro no coincidirá con la 
forma de la línea enemiga. S i, por el 
contrario, apunta horizontalmente despa­

rramará sus balas en sentido horizontal 
y  de este modo podrá dar a un fascista 
situado más a la derecha o más a la iz­
quierda, como indica el dibujo. (Fig. 5 .®)

Ef lónio »e ajusta el ojo al a|unitai'':'

Para hacer la puntería, el ojo está obli­
gado a mirar a tres objetos diferentes' a 
la vez: la ranura de mira, el punto de mi­
ra y  el blanco. Como no puede ajustarse 
más que a uno solo, que es, ordinaria­
mente, el más lejano, los otros dos no 
puede verlos con claridad. Por eso no 
hay que extrañarse, si al hacer puntería 
la ranura de mira y V  punto de mira apa­
recen un poco confusos, como envueltos 
en bruma. (Fig. 6.'')

COMO SE APRENDE A APUNTAR blEN
Para apuntar bien, hay que cumplir las 

dos condiciones siguientes:
1 ." Saber apuntar muy exactamente. 

(La puntería realizada sobre un caballe­
te, es comprobada por un cabo o sargen­
to. El empleo del visógrafo no es nece­
sario si el soldado sabe coger correcta­
mente su línea de mira.

Apuntar siempre déla misma manera. 
A  este efecto, se le hace realizar al sol­
dado todos los días un triángulo de pun­
tería. (F ig. 7 .")

Manera de acercarse 
de noche 
al enemigo

La oscuridad perm ite acer/arse sin 
peligro  a pequeñas distancias del ene­
m igo. Por lo tanto, cuando durante el 
día la Infantería ha estado clavada al 
suelo, suele desear con im paciencia la 
llegada de la noche, no para dorm ir­
se, sino para reanudar su marcha de 
aproxim ación en la oscuridad.

M a n era  de. p r e p a r a r  u n a  m a r ­
ch a  de a p ro .v im a ció n  de noche. 
V e r  de día la dirección que haya de 
seguirse, utilizado la brújula cuando 
puedan com eterse herrores de d irec­
ción  (noche m uy oscura, rrecorrido 
Superior a 2 0 0  m etros, terreno de pa­
so difícil).

O liservar los detalles (matorrales, 
em budos, instrum entos de labor, cadá­
veres) que permitan seguir después la 
dirección y  saber a qué distancia se es­
tá (porque de noche se exagera la lon­
gitud de los trayectos recorridos).

M a n era  de r e a liz a r  la  aproari- 
m a r ió n .—  En prim er lugar se colaca-

vará únicam ente con la pala sin utilizar 
el pico.

E s Conveniente llenar de antem ano 
dos sacos terreros, que cada hom bre 
llevará consigo y  le servirán de prim ei 
abrigo. (Tener cuidado si la tela de 
los sacos es dem asiado clara.

Calar la bayoneta procurando ocul­
tar sus reflejos, para lo cual se co lo ca­
rá el fusil a ras del suelo.

N o se disparará antes de la orden ni 
se contestará al fuego de los cen tin e­
las enem igos alarm ados. S e  evitará 
todo m ovim iento si pasan a corta 
distancia patrullas enemigas.

Tareas de los Comi­
sarios y Delegados

( l ¡ene de la  / ." p(íf¡;ina)

nos vemos precisados a tomar por 
la incomprensión de unos cuantos.

Contra estos cuantos liay que 
crear una corriente desfavorable, 
liaciendo ver a los demás lo nocivo 
(iue resulta para ellos mismos el 
libertinaje en el sentido de la dis­
ciplina a que se dedican los menos. 
Nosotros comprendemos que no 
es el castigo más o menos enérgico 
con lo que debemos cortar esto, 
sino con un buen trabajo político 
apoyándonos en los cam arad as  
más conscientes que debemos pro­
curar que independientemente de 
nuestro trabajo sean  e llo s  los 
que censuren la conducta de aqué­
llos, demostrándoles el mal que 
todos estos elementos producen a 
ellos mismos, tocando el problema 
de los permisos, de vivo interés, a, 
lo que nos es imposible acceder 
por el abuso de muchos que no 
han tenido encuenta el interés de 
los demás, sacrificándole a su co­
modidad e interés personal, sin 
tener en cuenta que de obrar todos 
como ellos nuestro Ejército seria 
hoy un grupo enorme de hombres 
donde cada uno haría lo que le 
diera la gana y donde el enemigo 
podría saciar, casi impunemente, 
sus apetitos de sangre proletaria., N A V A R R O

Romance a “El Campesino,,
l.H S  í lg i i r a .s )U|)iilarf's de los jefes de nuestro 

Ejército, día a día cobran más fama enire 
los es[»añolcs. V no es sólo el obrero o el cafa­

rá  u n a  p a tru l la  p a ra  c u b r i r  la  operay-^FÍÍ'líi'F^>^ «<liniruc¡ón hacia los
, j  honílire^ (lac (lineen niiestriis fuer/as, sino

c ió n  e n  la  lin e a  q u e  h a y a  d e  o c u p a r s e ^  , ,  peiísamienir. de los nió^s, de
y  a ú n  m a s  a llá  d e  e s ta  lin e a . E s t e  m o -  los pioneros, los nombres de. mie.sim.s jefes se
vim iento se realizai^á con precaución, 
por etapas sucesivas interrum pidas 
con paradas, que tienen por objeto 
vigilar, y  tomar posiciones.

D espués se hará avanzar el resto de 
la tropa, uno a uno o por pequeños 
grupos. Los soldados se desplegarán 
progresivam ente en la línea que haya 
de ocuparse. Para evitar los errores de 
dirección se irán dejando señales en la 
línea que haya de ocuparse, e incluso, 
si fuese necesario, en todo e! itinerario, 
colocando al principio algunos hom ­
bres de trecho en trecho.

C ó m o  h a n  de p ro ced er  los solda^  
d o s .— Cam inar sin ruido, teniendo cui­
dado sobre todo cnando el viento lle ­
ve los sonidos hacia el lado del ene­
m igo.

No dejarse ver, para lo cual cada 
hom bre irá agachado para no formar 
silueta por encim a del suelo, sobre to ­
do cuando se baje una pendiente. 
Cuando aparezcan cohetes, bengalas o 
un rayo de luna hay que acostarse y 
esperar inm óvil.

N o hablar; las indicaciones necesa­
rias se darán al oído.

A b rigarse  lo más rápidam ente po­
sible y  sin ruido para evitar los efectos 
de un tiro inesperado. Para ello se ca-

a^i^anlan liusla rodearse de una atmóferu de 
admiración [iroftinda. l  na aliimna de tu es­
píela »Aler(a» iinm. 26, llaniadu Mari-Cni'/ 
Serrano, nos bu mandado esle romance en 
el (jue .'iO reíleja el cariño (jiie despierta la ac- 
luaeión de iinestro «toinandame «El Oani- 
pesino»;

«Campesino», «('ampesino», 
que entre cantares de guerra 
que ruedan de puerto en puerto, 
y  hrincan de sierra en sierra, 
por campos ensangrentados, 
por entre piedras y  tierras, 
por encima de los riscos 
y  entre las agudas peñas, 
avanzas tú , <^Campesino», 
el de La tierra extremeña.

Tus ojos se desluruhramn 
con la lim pia aurora nueva 
del despertar de este pueblo  
que indomable se rebela.
Has luchado bajo el so!, 
bajo la luna lunera, 
bajo el manto de azabache 
de la noche sin estrellas.

• ('ampesino», «(Campesino», 
el de la tierra extremeña, 
levanta el maguo ideal 
>• envuélvelo en.tu bandera.

M ürí-Erii/ SF.RR.ANO 
. _______ , f _______ _

lMPR^:^TA UE LA  -*Ü DlVISlUN
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In f l ue nc i a  de los 
mandos
en los soldados

Es de todos conocido que el sol­
dado en campaña, generalmente, 
con esa vida mental suya tan redu­
cida y desordenada concentra casi 
todas sus íacultades analíticas y su 
atención en los mandos que le ro­
dean y más propiamente dicho en 
el Oíicial que manda su Sección, 
por ser con quien más íntimamente 
convive.

Pues bien, este Oficial no tiene 
más remedio que observar al solda­
do con cuidado, estar pendiente de 
sus necesidades y preparar su mo­
ral convenientemente si quiere que 
identificado con él, sea suceptible 
de un máximo rendimiento.

h

m
i

;

La tro- 
i pa como un
' todo colecti-
\  vo, no dis­

cierne ni razo­
na muchas ve' 

ces el por qué de 
las d ificu ltades 

que a su relativo 
bienestar se opo­
nen. E xcitada en 

ocasiones por la vi­
da dura, propia de la 

guerra, quiere sus ne­
cesidades prontamente 

satisfechas, y esas nece­
sidades de orden puramen­
te material son a las que 

hay que dar satisfacción en 
forma ostensible dentro de las 

posibilidades del momento para 
engendrar en ella como colectivi­

dad, la gratitud, el afecto, que como 
tal colectividad puede sentir.

Esta será una manera o forma a 
mi juicio de crear entre mandos e 
inferiores una base de vínculo afec­
tivo que preste eficiencia a la labor 
moral a realizar por aquel en la 
guerra, debiendo por otra parte te­
ner presente siempre el Oficial, que 
no es con la bondad solamente con 
lo que se gana el afecto del solda­
do, sino con el sentido de la justi­
cia, la ecuanimidad y el cumpli­
miento celoso del deber propio.

El Oficial comunica su propio es­
píritu a la tropa y buena prueba de 
ello es que la misma tropa da un 
rendimiento distinto según el Jefe 
que la manda.

En el momento del combate la 
influencia del Oficial se ha de ejer­
citar, ante todo utilizando el ejem­
plo como arma decisiva para con­

seguir sus fines, pero es preciso 
también que a más del ejemplo 
sepan los soldados, tengan la con­
vicción plena, de que quien les 
manda tiene carácter y está capa­
citado técnicamente; solo quien 
reúna ambas condiciones puede or­
denar una cosa con perfecto cono­
cimiento de causa y es capaz de 
alcanzar el objetivo propuesto.

La situación psicológica del Ofi­
cial durante el combate es bien dis­
tinta que lii del soldado.

En primer lugar, el soldado tiene 
una acción parcial, digámoslo asi; 
es parle de un todo, y como parle 
le compete una acción que el man­
do cuida de ligar con la del resto 
de la tropa; mientras que el Oficial 
no combate realmente, se defiende 
o ataca utilizando sus soldados; la 
fuerza moral y material que la uni­
dad significa, se encarna en el jefe 
que la manda.

Pero no es esto solo.
La sensación de miedo que en­

cuentra el soldado, sin otro reacti­
vo eficaz, las más veces, que el au­
tomatismo creado por los ejercicios 
militares y el ejemplo del que man­
da, es en el Oficial vencida más fá­
cilmente gracias a la idea del de­
ber y de la responsabilidad, gracias 
a la convicción arraigada de que 
su empleo le impone siempre como 
obligación primordial, ser el ejem­
plo de sus subordinados en ios mo­
mentos de peligro.

En resumen: El soldado pide al 
mando justicia y bondad y sobre 
todo en campaña exije como virtud 
primordial, el carácter, el temple 
de acero de sus superiores.

Un carácter entero, unido a un 
espíritu de justicia inquebrantable 
y una plena capacitación técnica, 
deben ser las cualidades salientes 
del que manda, y éstas como base; 
unidas al estudio constante de las 
necesidades de su tropa y la pre­
ocupación por su bienestar, crearán

el vinculo afectivo indispensable 
para que en los momentos decisi­
vos responda aquella adecuada­
mente y de esta forma todos uni­
dos y compenetrados, todos como 
un solo hombre, vayamos por el 
camino de la victoria al engrande­
cimiento, libertad e independencia 
de España.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva la 4ü División, cuna glorio- 

sa de m andos e jem plares y 
capaces!

E] sargento de Intendencia de la 101 
Brigada Mixta

J. F ern á n d ez  SAENZ

D íseíplína vo lu o taría  en nuesiro  
Eiército

Camaradas: en nuestro Ejército es vo­
luntaria la disciplina, purqiie ha nucido 
sobre la base Uc los glorio&os voluntarios 
que con su ejemplo y su heroismo asom­
braron alnumdo entero. Además tenemos 
numerosas razones pura que se imponga 
en lodos los verdaderos espafioles; ¡)or- 
que luchamos en defensa de nuestro te ­
rritorio, hoy mancillado y  atropellado 
por los mercenarios más retrógrados, 
repugnantes y  crueles que jamás conoció 
la historia de ningún pueblo civilizado, 
y  que unos cuantos irresponsables y re­
negados, mal llamados españoles, han 
pedido para su ayuda, ante el temor de 
ser aplastados por la clase trabajadora, 
sin el menor escrúpulo de traicionar a 
su pueblo.

Por otra parte, porque luchamos para 
mejorar la sociedad colectiva de nuestro 
pueblo, ds todos los trabajadores intelec­
tuales y  manuales, teniendo la segundad 
que con esta sana unión, la producción 
general mejorará notablemente en todo 
el aspecto general de la vida de nuestra 
patria, en beneficio de sus verdaderos 
productores, no como antes en beneficio 
de una sociedad que con los beneficios 
de su egoísta explotación, compraba ar­
mas para emplearlas contra los Irabaja-

que visualidad más clara, fsiueslra retaguardia
4 c+f-iirvcIno/*l Ho *1»

dores,
se rebeíabX la monstruosidad de

l a  esclavitud ¡ i í b a r g u e s í a  i n s a c i a b l e  
q u e r í a  a tu ísta m a n t e n e r  e t e i r . a -  

m e n t e .
D e b e m o s ii f ic a r  la  d i s c i p l i n a ,  p o r ­

q u e  tenemos tfuridad , l a  c e r t e z a  a b ­
s o l u t a ,  que"^una f u e r t e  d i s c i p l i n a  

a c o r ta m o s la fc r a i e s f u e r ­
z o s  y  s a c r i i i l i R e c e s a r io s ;  c o n  u n a  
r e c t a  d i s d p l X tiene la  s e g u r i d a d  q u e  
n a d ie  a b a iiX iU  p u e s t o  m i e n t r a s  e l  
m a n d o  no lo J - J ' n ^ l r i r a l m e n t e ,
e s  la  in á x i in ^ t ia  q u e  q u i e n  l u c h a  a  
n u e s tr o la d o fc íie m p r e  c u  s u p u e s t o ,  
v ig ila n d o  p o ^ m s .c o n io  n o s o t r o s  v i ­
g i la m o s  p o r %  o b e d e c i e n d o  s i e m p r e  
a  lo s  m a n d o ^ z sc u b re  c o n  p r o n t i t u d  
y  c larid ad , A p r o v o c a d o r e s  q u e  s u r ­
g e n  en lo d o l» c o m b a t e s ,  d i c i e n d o  a  
s u s  c o m p a ñ A je  e s t á n  p e r d i d o s ,  q u e  
n u  pueden r^ n iá s ; d e b e m o s  d e s p e r ­
t a r  en lo d o s e .ü iií ia iiz a  d e  q u e  u n o s  
s o n  tan b u e i^ o  o t r o s  p a r a  l a  p e l e a  
l le g a n d o  a et:Jea s e  f o r m a r á  u n a  
u n ió n  tan í u A i i s e g u r a ,  q u e  n u e s t r o  
e jé r c i t o  s e r m q u e  t a n  a p r e t a d o ,  t a n  
d isc ip lin a d o É a o  s e r á  n a d i e  c a p a z  
ü e  ro m p e rlij

A d em á s d | b p o t e n t e s  r a z o n e s ,  p a ­
r a  s e r  d is c A js ,  lo  s e r e m o s  p o r  l a
lib e r t a d  de im p u e b lo ,  p o r  l a  c u l t u r a ,  
e l  b ie n e s ta r iia r  a t o d o s  l o s  p u e b l o s  
o p r im id o s  ¡ f i a d o r e s  c r u e l e s  y  s i n  
c o n c ie n c ia  dÉrjna c l a s e , q u e  s u  ú n i c o  
o b j e t iv o  es <|.jr a t o d o s  l o s  t r a b a j a ­
d o r e s  laborifB h o n r a d o s .

P o r  todo « . c  e s tá  b i e n  c l a r o ,  d e ­
b e m o s  ser d A ia d o s, p o r q u e  l a  d i s c i ­
p l i n a  es la p r in c ip a l  d e  t o d o  b u e n  
e jé r c ito ;  u iM e jé r c it o  m u y  d i s c i p l i ­
nado triunfa .;as p a r t e s ,  e n  c a m b i o  
o t r o  que no a  c o s e c h a r á  s i e m p r e  
m á s  q u e d 'J 'd e s a s t r e s ;  p o r  e s o  
c a m a r a d a s , i: c u a n t o  m á s  d i s c i p l i ­
n a  tengu>^ líácil s e r á  n u e s t r a  v i c -  

*la a l c a n z a r e m o s  c o nmás

Teiiieatf-V

E l  camiw 

n o  d e  la ' ‘C
Jo

e j é r c i t o s '"  
derrotaste

toria y
muchos meî oificios.

Hl C onde
WJele de la 11)1 Brigada

¡iisciplina es el cami-

es un traidor. Un 
3 es un ejército de

La sección de intendencia de nues­
tra D ivisión nos envía una nota dando 

cuenta de un hecho que, por su im por­

tancia y  significación, c¡ueremos hacer 

resaltar:
T om ellüso y  A rgam asilla  son dos 

pueblos alejados del frente; sin em ­

bargo, estos pueblos tienen bien pro­

bada su ayuda a la guerra, su ajjoyo 

a nuestro E jército. V arias son las oca­

siones en que nos han ofrecido valio­

sos donativos para nuestros soldados 

cuando eram os una sola lirigada. U l­
tim am ente, nos han enviado CIN C O  

M IL L IT R O S  D E  \ '1N0  que los obre­

ros de estos pueblos regalan a la D ivi­

sión de «El Cam pesino».

l'Üste hecho, esta prueba de la so­

lidaridad de los obreros y  de la es­

trecha unión entre nuestra retaguardia 

y  las fuerzas que com baten, resalta 

más si tenem os en cuenta la situación 

caótica en que se halla la retaguardia 

enem iga. En cada provincia de las 

ocupadas por los fascistas se están 

registrando alteraciones del orden 

sangriento de l'ran co , sublevaciones 

contra el des¡)otisino de las tropas in- 

vasoras. V  no es que nosotros cream os 

que nuestra retaguardia es inm ejora­

ble; no nos dejam os llevar de tan 

pueril optim ism o.
Sabem os c^ue en nuestra retaguar­

dia existen enem igos del pueblo, agen­

tes del fascism o, espías, especulado­

res y  toda esa fauna que la guerra 

p rovoca pero que poco a poco se va 

liquidando. Pero tam poco ignoram os 

que el pueblo trabajc.dor, las masas 

antifascistas, la población de nuestras 

ciudades, sienten una adm iración pro­

funda y  una solidaridad palpable ha­

cia el g lorioso E jército  de la República, 

com o lo dem uestran hechos com o 

este de que nos ocupamos.

¡Camaradas de Tom elloso y A rg a - 

masÜla! Los soldados de «El C am pesi­

no» os agradecen esta prueba de so ­

lidaridad.

A li
recientemete 
incorporados

Cam aradas, a vosotros van destina­
das estas líneas, ya  que liabéis tenido 

el honor de ser incorporados a nuestra 
gloriosa I3 ivisi6 n, y  en la lucha que 

sostenem os con el fascism o interna­
cional.

V oso tro s, que venís a nuestras filas 
a luchar por la libertad de nuestro sue­
lo, tlebeis daros perfecta cuenta de lo 

que esta lucha significa, de lo (¡ue para 

nosotros, obreros conscientes, repre­
senta el triunfo, y  no solam ente en 

nuestro territorio, sino tam bién inter­

nacionalm ente, pues nuestro triunfo es 
el triunfo de toda Ja clase obrera orga­

nizada y  sus beneficios en bi(Mi de toda 

la humanidad avanzada y  progresiva.

No creáis camaradas, que por h abe­
ros incorporado ahora a nuestro g lo rio ­

so ejército ¡lopular, sois m enos que 

otros cam aradas que están luchando 
desde el princijiio; no, y  os recibim os 

con los brazos abiertos para, todos uni­
dos, luchar con el coraje que nos ca­

racteriza hasta la total expulsión de 
nuestro suelo del fascism o invasor, 

enem igo de todo sentim iento de ju s­

ticia y  de libertad.
D eseam os, camaradas, que os capa­

citéis, tanto en el manejo de las armas 
com o en el problem a cultural; que es­

tudiéis; en los ratos de descanso de­

dicaros al estudio, que n o  s o ln m e n le  

con  ¡US u r in a s, leñ em o s q u e  fo r ja r  

la  n u cca  E sp a ñ a  q u e  lo d o s  a n h e ­

la m o s.
¡Camaradas! ¡Viva nuestra División!

¡V iva nuestro glorioso IvJhkC ITO

P( )P ü L A R l
M. MOM'LKO

(Ir lii 10." Jh'igada Mixta.

¡Saludam os en nuestros soldados a 

la gran fuerza de nuestro puel)lo, cpie 

dispone de cuanta energía sea nece­

saria para eí desarrollo de su E je r­

cito!
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Uii saludo de «EL CAMPESINO» a 
la Uedaceión de AL ATAQLE

C on  m o t iv o  d e  la  a m p lia c ió n  d e  n u estro  p e r ió d i­
co , o s  d e d ic o  u n  c o r d ia l s a lu d o  y  o s  a l ie n to  p ara  q u e  
h a g á is  d e  é l  u n  p o r ta v o z  e n tu s ia s ta  d e  n u estra  g lo ­
r io sa  D iv is ió n , q u e  h a  p u e s to  y  sa b rá  p o n e r  to d o  su  
h e r o ism o  y  su  fe  e n  la  v ic to r ia , p a ra  c o n s e g u ir  u n  
r á p id o  tr iu n fo  so b r e  e l  fa sc ism o  in v a so r .

VALENTIN GONZALEZ («EL CAM PESINO»)
JEFE DE LA 46 DIVISION

N o s  h o n r a n  l a s  a n i e r i o r & s  p a l a b r a s  d e  n u e s t r o  j e f e ,  y a  q u e  s u  

e x p r e s i ó n  i n d i c a  u n a  c o n f i a n z a  e n  l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  d i r i g i m o s  e l  

p e r i ó d i c o .  A  p a r t i r  d e  e s t e  n ú m e r o ,  a u m e n t a d o  d e  t a m a ñ o  y  e n  v í a s  

d e  u n  c o n s t a n t e  m e j o r a m i e n t o  m a t e r i a l  y  m o r a l ,  n o s  p r o p o n e m o s  d a r  

c u m p l i d a  r e a l i d a d  a  l o s  d e s e o s  q u e  s i e n t e n  d e s d e  * E l  C a m p e s i n o *  

h a s t a  e l  ú l t i m o  s o l d a d o .  M á s  d e  u n a  v e z  n o s  h a  d i c h o  a l g ú n  c a m a -  

r a d a :  —¿Por qué no tenemos un periódico más amplio, más en re­
lación con la importancia de nuestra fuerza militar? H o y ,  q u e  h e m o s  

l o g r a d o  v e n c e r  l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  a  e l l o  s e  o p o n í a n ,  e s p e r a m o s  q u e  

e l  p e r i ó d i c o  l l e g u e  a  s a t i s f a c e r  t o d a s  l a s  j u s t a s  e x i g e n c i a s .  E n  p o c o s  

d í a s  h e m o s  c o n s e g u i d o  c o n v e r t i r  u n a  p e q u e ñ a  i m p r e n t a  i n c a p a z  

d e  u n  t r a b a j o  i n t e n s o ,  e n  a n a  a n c h a  n a v e  l l e n a  d e  m a q u i n a r i a  m o ­

d e r n a  y  a p t a  p a r a  t o d o  e l  t r a b a j o  p r e c i s o .  E n  c u a n t o  a  l a  e s c a s e z  d e  

p a p e l ,  e s t á  i g u a l m e n t e  v e n c i d a ,  y  a c t u a l m e n t e  d i s p o n e m o s  d e  a l m a ­

c e n e s  a b u n d a n t e s  e n  e s t a  m a t e r i a .

Romancero de la guerra civil Fraternización
¡Hoy es va una División!

H oy es y a  una División  

la que Brigada era ayer, 

el que antes fu é  Jiataíl/m 

y  primero, grupo <i-exprés .̂

La que siempre f u é  y  ha sido 

una Unidad valerosa.

La Unidad del f Cam pesino*, 

que luchando ha conseguido 

La aureola de <igloriosa*.

La que al fa sc io  derrotó 

en las sierras y  en los llanos. 

L a  que siempre que Luchó

a l enemigo venció

con heroismo y  «reaños*.

La Unidad que no conoce 

La que es correr hacia atrás. 

La que siempre que a Luchar 

en cualquier frente se pone, 

cum ple su lema: ^/Atacar!

Queremos destacar una nota altamen­
te elocuente de lo que es la compenetra­
ción de nuestro Ejército con todos los 
sectores políticos, y que tuvo lugar en 
uno de los últimos festivales. Asistió a 
dicho acto una representación C . N. T .- 
U. Q . T . de la «Comercial de Hierros».

Cuando se le concedió la palabra a 
uno de los representantes obreros, afi­
liado a la C . N. T ., explicó de manera 
clara cuáles eran los manejos de ciertos 
periódicos como «Frente Libertario» al 
llevar a cabo una labor de desprestigio 
de nuestros jefes más queridos. Dicha 
prensa, dijo el camarada de la C . N. T ., 
no representa a nadie, porque los obre­
ros, tanto de una sindical como de otra, 
tienen hacia los jefes de nuestro Ejército 
la admiración y  el cariño que todo el 
pueblo siente.

Refiriéndose a la campaña de dicha 
prensa incontrolable, en contra de «El 
Campesino», dijo: — Quien hable mal de 
«El Campesino» es un traidor y  como 
traidor hay que tratarlo.

El acto, y en especial las palabras de 
dicho camarada, obtuvieron el aplauso 
de todos los asistentes.

COMISAIÍIO
Por «PUEBLO:.

La Unidad de «Valentín* 

y  del amigo «Condón*.

La de M arquina el a jín .

L a  que en el ancho confín  

causa gran admiración.

D e l a n t e ,
m ás a llá  de lo s  prim eros, 
sien d o  a lg o  d el p a isa je, 
e l C om isario  e s  cerebro, 
e s  conciencia , 
estim ulo y  neruio.

L a  Unidad disciplinada  

que la gente, con pasión, 

contempla siempre admirada.

La que f u é  heroica Brigada 

hoy es y'a ¡gran División!

R afae l ALVAREZ FERNANDEZ

A fila n do la s  conciencias  
y  peinando proyectiles, 
va delante
m ás a llá  de lo s  fu sile s .

Imantan a la  victoria  
sus p a labras.

T*nient« de la 1.° Brigada

Va e l  prim ero, 
proa de la s avanzadas; 
es e l  corazón  d el pueblo.

¡Atención 
a la Biblioteca!

En otra ocasión dirigí también unas 
palabras indicando el interés que para 
nosotros tiene la biblioteca como lugar 
de aprendizaje, de cultivo del espíritu 
y de lectura. La cultura es una de las 
bases fundamentales de nuestra lucha. 
Aseguré entonces que nuestra biblioteca 
era una de la mejores instaladas y  hoy 
me atrevo a decir, íjiii temor a equivo­
carme, que es la mejor puesto que cuen­
ta con más de cinco mil volúmenes se­
leccionados.

Allí podéis leer cuantas obras lian pro­
ducido los genios clásicos de nuestra li­
teratura, la obra de los modernos escri­
tores contemporáneosy de ellos podemos 
extraer una verdadera íuente de ilustra­
ción y  de cultura, de la que tan necesi­
tados estamos.

Es indispensable dedicar algún tiempo 
diario, cosa que no nos traerá ningún 
sacrificio y  en cambio nos prestará be­
neficios incalculables.

Todo lo que tenemos en nuestra bi­
blioteca está instalado para vosotros, 
para los soldados del pueblo que nunca 
tuvieron libros ni dinero para comprarlos. 
A  vuestra disposición están todas las 
obras. Obras militares y  novelas, histo­
ria y  ciencia, literatura y  arte. Todo lo 
que el talento humano ha producido en 
beneficio de los hombres. Tened en 
cuenta, que de nuestras filas han de sa­
lir en su día hombres preparados para la 
reconstrucción de España. La guerra 
tendrá su fin con nuestra victoria y  en­
tonces serán precisos aquellos camara­
das que teniendo más conocimientos 
puedan contribuir mejor al engrandeci­
miento de nuestro país.

T o r ib ío  SALVADORES
bibüutecariu de la lü.' Brigada

VISTARINÍ
A  causa de una rápida enferm edad 

ha dejado de existir el qué en vida lué 
gran activista de nuestra D ivisión, ca­
marada V istarini. Su vida estuvo llena 
de incidencias y  de luchas rebeldes y  
en el transcurso de la guerra su activi­
dad no decayó  ni un solo momento. 
Su m uerte pone en nuestras filas un 
vacío insustituible. U nim os su nom bre 
al de tantos cam aradas que vam os d e­
jando atrás en esta lucha sin igual 
contra el fascismo.

CüUliEOS
llelaeión ilu giros existentes en la Cartería 

de la División y que nu lian pudido pa­
garse a sus destinatarios por carecer de 
batallón y conipañíai

Para el camarada MAKCELIANO 
SANCHEZ, modelo <lc Comisa­
rios de Guerra

Manuel Anta, Miguel Roca Suárez, l.uis 
Malesanz, Matías López;, (ierinán Moreno 
Sacristán, Castor Rivero Camaiia, Antonio 
Muñoz, Isidro Terco Pérez, Antonio Ramírez 
Reyes, Manuel Barragán, Constancio López 
Patón, Eugenio García, Cipriano Díaz, Mag- 
daleno Ballesteros, José Calero Jurado, Anto­
nio Facerías, Constancio Moreno, Antonio 
Torneo Ruiz, Francisco Hernández Aramia, 
José García (íuenca, Ernesto Tapia, José Co-

El ca rtero  d e  la  D iv is ió n

L O S  M U L E R O S
La orden salida de la boca de nuestro 

teniente, salió seca y  concisa. Era pre­
ciso llevar la munición a los hermanos 
que, bajo las órdenes del comandante 
Candón, se batían bravamente en las in­
mediaciones de Quijorna. Nosotros, la 
verdad, nos miramos algo atemorizados 
al ver el espectáculo que se ofrecía a 
nuestros ojos. Los obuses caían tan se­
guidos, que era una locura el poder 
avanzar. Sin embargo, esto duró poco, 
ya que comprendimos que nuestra vida 
no valía nada en comparación de las 
otras muchas que estaban cayendo bra­
vamente en la conquista del pueblo. O 
sea que con esta idea las muías empeza­
ron a avanzar en medio de una verdade­
ra lluvia de obuses, pero que no hacían

Pero el que da verdadero valor a estos 
hombres, es indudable que es el tenien­
te. Todos le conocemos por su antigüe­
dad en la brigada y por su valor en el 
frente. Teófilo González González «El 
Chato», como le llama todo el mundo. 
Un hombre que también se ha sabido 
hacer digno del glorioso apellido que 
lleva y  que no ha de envidiar a nadie en 
valentía ni lo que tienen los hombres. 
Esta es la verdad, y  es triste, es decir, 
es doloroso, que algunos mal intencio­
nados le critiquen por el solo hecho de 
que no sabe leer ni escribir y  sin embar­
go sea teniente de nuestro Ejército. A  
todos estos (y les voy a llamar camara­
das) que criticándole creen que le per­
judican, están en un error, pues lo pri-

retroceder a los valientes muleros que 
avanzaban con el pecho henchido de un 
verdadero entusiasmo antifascista. Se 
llegó por fin felizmente por parte de los 
hombres, pero no así de las caballerías, 
ya que sufrimos cuatro bajas. Pero esto 
era lo mismo ya que lo principal, que era 
ia munición, había llegado a su destino 
y de esta forma nuestros hermanos po­
dían seguir luchando y  avanzando hasta 
la total conquista del pueblo. ¿Y quién 
no sabe la labor que hace esta sección, 
que desafiando las balas, los obuses, las 
bombas, avanzando a pecho descubierto 
con la caballería cargada de lo más esen­
cial en la lucha, que es la munición, 
avanzan y  avanzan hasta llegar al pues­
to indicado?

Todos sabemos la labor que hicieron 
estos héroes obscuros en el Jarama. 
Atravesando el rio con un tesón gran­
dioso, lloviendo los obuses a un lado y 
otro, iban y  venían con eí valor que ca­
racteriza a todos los verdaderos antifas­
cistas.

mero que han de saber es que si no tiene 
los estudios que requiere su cargo es 
por la sencilla razón de haber sido toda 
su vida un esclavo de burgués que ha 
procurado retirarle de los estudios para 
tenerle de esta forma más esclavo suyo. 
Y  si tiene los galones, es por lo que de­
cía antes, porque el valor no le falta y 
porque sabe tener en todos momentos la 
valentía precisa para combatir y  aniqui­
lar a los que antes le quisieron explotar.

Y  ahora en esta nueva era de libertad 
sabremos entre todos formar de estos 
camaradas unos hombres nuevos y  Ies 
pagaremos de esta forma el valor que 
muchas veces nos hacen tener en el 
frente, como lo decimos todos los hom­
bres que estamos bajo sus órdenes. Y  
desde este periódico avsegiiramos a todos 
n u e s tr o s  camaradas que seguiremos 
siendo dignos hermanos suyos para que 
de esta forma entre todos podamos con­
seguir el triunfo final.

PACO

“ A l Ataque 99

A gu ilar
Rodrigo Campos, Antonio Molió, Juan Miguel 
Mares, Emilio Aroca García, Migtiel Torres, 
Rafael Cobos, Vicente Rurdeno Través, Fran­
cisco Salvador Eres, Gregorio xMurlíii \'áz- 
quez, Andrés Fornes, Salvador Santos Ruiz, 
Emilio Portugués Díaz, Cristóbal lliáñez de 
Dios, José Pérez Castillo y Juan Gómez Gu­
tiérrez.

Todos estos camaradas reclaiiiurán a su 
respectivo cartero los presentes giros, dándole 
los siguientes datos: lugar donde se efectuó el 
giro, nombre de la persona (pie lo manda y 
cantidad girada.

A l  s a lir  nuestro p erió d ico  A L  A T A Q U E  am pliado, quiero dirigir­

le  un cariñoso sa lu d o, y  a l m ism o tiem po recordar a lo s  com batientes  

de nuestra D ivisión  qué sig n ica  A L  A 'I A Q U E  para nosotros.

A L  A T A Q U E  viene d esarrollan do una la b o r im portantísim a. E s  

quien sem analm ente n o s m arca alguna orientación, n os enseña algo  

que no con ocem os y le  preguntam os co sa s  que ignoram os. A l  mismo 

tiem po, p o r  m edio de é l, transm itim os n uestros conocim ientos para que 

lo s  recoja  a quel que tiene m enos. E l p erió d ico  n os da a co n o cer  p or  

m edio de su s  fo to g ra fía s a  a q u ello s cam aradas m ás d esta ca d os y  

a q u ella s escen a s que n os representan lo s  buenos y  m alos ratos que 

hem os vivido.

P o r  esto  todos tenem os la  obligación  de p resta r todo e l cariño y  

entusiasm o que m erece tan buen am igo com o e s  e l  p eriód ico . S i le  

dam os nuestra colaboración  y  ayudam os a corregir su s  d efectos, indu­

dablem ente tendrem os un m agnifico orientador que elevará nuestro 

nivel p o lítico  y  cultural, con nuestras p ro p ia s experiencias, y  a l com ­

prender lo  que es A L  A T A Q U E , lo  m ism o que hoy lo  am pliam os tra­

bajarem os p o r  am pliarlo m añana, p u es  será  se ñ a l de que hem os m ejo­

rado nuestro trabajo.

P ara terminar o s  invito a que sa lu d éis  conm igo a nuestro querido 

p eriód ico  p o r  se r  un firm e colaborador de nuestra D ivisión.

J o s é  DEL C A M P O
Comisario de la División

,.0
O

K

A venloras de 
R u l i n o ,  
soldado de 
‘El [am pesíD o’

por F. Bríones

Aquí US presentu a.Rufiiiu 
que era uii pobre caiiipcsínu.

Ciiuiido roiiieii/ó la guerra 
se marchó para la Sierra.

Por dárselas de valiente 
riñó con tin roiKlmliente,

l’agamiu ser iiidisereto
con un mes de parapeto.

Y aprendió con el easligo 
a ser un mejor uniigu.
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(Puhli<’aremos srinanalm ente 
esta sección, donde con casos 
concretos se denuiestre (jiic es 
el rcf^inicn fascista. Los comisa­
rios deben aprovechar estos 
datos, a m p l i á n d o l o s  en sus 
charlas de divul-jación y orien­
tación política).

rOGRAMA 
el traidor Franco
gl seudo-gobierno del desgobierno 

-j reside en no sabem os cuales sub- 

,gáneos de Burgos, no quiere ni por 

momento dejar a las españolísinmn 

.ipas qvie l e ' siguen (italianos, ale- 

jnes, portugu^sifios y  otros asesinos 

¡neldo de Franco) sin un program a 

.gobierno que sirva para ilusionar 

js a quienes apoyan la acción crimi- 

ilde los traidores a Kspana y  de los 

^«sores. K1 plan de gob iern o  red ac­
to en Burgos señala las intenciones 

Franco y  su banda suenan poner 

1 práctica si la guerra tuviera un ñn 

•ctorioso para ellos. Los puntos más 
;!ientes de tan desvencijado docu- 

rento son los siguientes; 

l,” E stablecer un gobierno militar 

or tiempo indefinido.
’ C elebrar un plebiscito para 

el pueblo d iga si quiere el resta- 

'edmiento de la monarquía.
’ D esaparición de G u ip ú z c o a  

ira reintegrarla a  Navarra; de Cata* 

ñapara unirla a A ragón; y  de A stu ­

tas para fraccionarla en varios centros 

idministrativos. ,
4, ® Supresión del d^ : -c h o  de 

aelga.
5. ’ » de la reform a agra-

i.
6. ® R estitución de las propiedades 

i^nfiscadas a la Iglesia y  a los capita- 

.(tas.
7, ® Substitución de los sindicatos 

.jcialistas por los sindicatos fascistas.

Este es el program a oficial de I'ran* 
n, Decimos oficial porque no ignora- 

íes que debajo de este plan, existen 

ts diversos planes de aseguramiento 

y orden (cárceles, asesinatos, pena 

e muerte), rcLtitución del culto cató- 

cota misa quieras que no), defensa. 
e la industria (baja de jornales, 

imento de jornada de trabajo), ron- 

til sobre la juventud (prohibición de 

JÍlitar en sociedades) y  tantas más 

canias que form an parte del progra­

ma fascista. D e m om ento, vamos a 

l̂itarnos a un com entario sobre estos 

mintos apestosam ente esenciales de la 

■ ladrilla de Burgos.
G? gobierno rniíiiar p or tiempo in- 

fnido, es lo que existe en A lem a ­

nia y en Italia. Una dictadura de las 

•lases m ilitares sirviendo de apoyo 
desenvolvimiento del c a p i t a l i s -

0.

Hablan tam bién de un plebiscito  

"‘ '̂1 fpie el pueblo diga si quiere mo- 
Este punto contiene una gran 

'•'n'fnicKlacl. D espués del 14 de abril y  

'1̂1 16 de febrero piensan (?) aún pre- 
al pueblo sobre su cariño a los 

?''incipios m onárquicos. Claro está, 

sabemos a qué pueblo se refieren, 

pueblo escogido, donde son ciu- 

^danos el fascista, el requeté, la bea- 
•'’i el fraile, el terrateniente y el mil¡- 

fraccionario.
®fupoco nos cojen de asoiubro sus 

l̂ ‘'f^pósitos sobre las regiones vascas, 

®̂l̂ ‘rianas y  catalanas. D e siem pre, la 

retrógada española ha fom enía- 

odio contra aquellas regiones de

Desarrollemos la cultura física 
aplicada a la guerra

abolengo liberal. Si Franco ganara la 
guerra estas regiones serían las más 

castigadas. E jem plo; Bilbao.
Puntos im prescináibles en todo 

program a totalitario, es la supresión 

de la huelga. Nada que pueda dar sa­

lida a la protesta obrera, es factii^le 
bajo la tiranía. D erecho a la huelga: 

Prohibido. L ibertad  de prensa: A b o li­

da. A s í la clase dom inante tiene cam ­

po libre para sus desenfrenos y  sus 

atropellos. E ste régim en de cosas im ­

pera y a  en Sevilla, en Salam anca, en 

Badajoz y  en otras ciudades de líspaña.

La reform a agraria suponía un ade­

lanto de lo que en buen régim en d e ­

m ocrático lialiría de ser la agricultura 

española, i^sta reform a daba posil)ili- 

dades económ icas a gran cantidad de 

cam pesinos m iserables y  ham brientos, 

razón más que suficiente para que el 

fascism o rom pa todo cuanto signifique 

una participación del cam pesino en el 
aprovecham iento de la tierra. N os­

otros decim os que la tierra es para el 

que la trabaja; pero Franco opina que 

la tierra d eb e ser para el dueño de los 

latifundios, para el gran con tribu yen ­

te  a la liacienda del E stado. En este 

orden de cosas, las propiedades con ­

fiscadas al clero y  a la realeza, serían 

devueltas. L os duques y  los condes, 

los obispos y  cardenales, expresión 

de la m áxim a ruindad y  despotism o, 

volverían a descansar sus grasas sobre 

los sillones palaciegos.
Punto final de este crim inal prop ó­

sito de explotación de España, es la 

sustituciÓB de los sindicatos socialis­

tas por los fascistas. T am bién  esta m o­

dalidad funciona en el terreno faccio­

so. Los sindicatos, armas de defensa 
del trabajador, estando regidos por 

jefecillos de la Falange no ofrecerían 

ningún peligro p aralas am biciones de 

la burguesía industrial.
F rente a este program a turbio, vi), 

hum illante para los trabajadores, nos­

otros, los antifascistas, levantam os la 

bandera de nuestra dem ocracia donde 

el prod uctor es el dueño del producto, 

el cam pesino del cam po y  el obrero 

de la fábrica, donde su vida rinde el 

natural tributo al engrandecim iento 

de la sociedad.

A . APARICIO

SALIDO A LA 3 . '  BRIGADA
C e n te n a re s  d e  s o ld a d o s  acu d en  

a  n u estra s  fila s  para form ar una 
3 .̂  B r ig a d a  q u e  lu ch e  b a jo  la s  b a n ­
d e ra s  g lo r io s a s  d e  la  4 6  D iv isió n . 
Q u is ié ra m o s p o d e r  d a rle  n u estro  
sa lu d o  a  c a d a  u n o  d e  e s to s  n u e v o s  
c o m b a tie n te s  q u e  lle g a n  d e c id id o s  
a  d a rlo  to d o  p o r la  c a u s a  d e  la  li­
b e rtad  d e l p u e b lo  y  d e  la  In d e p e n ­
d e n c ia  d e  E sp a ñ a . E n  n o so tro s e n ­
co n trarán  v e rd a d e ro s  h erm an o s, 
v e r d a d e r o s  c o m p a ñ e ro s  q n e  se 
s ien ta n  o r g u llo s o s  d e  v e r  su s filas 
c a d a  d ía  m ás fo rta le c id a s  y  s e g u ­
ras. En la s  n u e v a s  jo rn a d a s  qu e se 
a v e c in a n  (jo rn a d a s  d u ra s co n tra  los 
e jé rc ito s  in v a s o re s  de Ita lia) to d o s 
lo s  s o ld a d o s  d e  la  4 6  D iv is ió n , v e ­
te ra n o s  y  re c lu ta s , han d e  r iv a liza r  
en v a lo r  y  en  d isp o sic ió n  p ara  la 
b a ta lla . N o s o tro s , los q u e  lle v a m o s  
m e s e s  b a jo  e l m an d o  de n u estro  
q u erid o  je fe  *E 1 C a m p esin o » , s a b e ­
m os b ien  q u e  lo s  n u e v o s  re c lu ta s  
v ie n e n  d e c id id o s  a  p on er aún  m ás 
a lto  e l p re stig io  d e  n u estras uni­
d a d e s .

¡S a lu d  a  lo s  c o m b a tie n te s  de 
n u estra  3 .̂  B rigad a!

La cultura física en 
el Ejército popular
Admitiendo que todos los combatien­

te se encuentran en la edad que anató­
mica y fisiológicamente se requiere pa­
ra estas actividades, ¿puede un motor 
alcanzar una velocidad máxima en el 
momento de arrancar? El motor humano, 
el más perfecto de todos, está sujeto, 
como los demás, a las leyes de la diná­
mica, y , por tanto, el trabajo que ha de 
rendir tiene que ser progresivo. Si el 
deporte es el máximum de rendimiento a 
que se puede someter este motor, es el 
acelerador a fondo, es el esfuerzo supre­
mo a que puede obligarse el corazón, 
pulmones, músculos y nervios, ¿qué pa­
sará si se practica?

Los deportes requieren de un entrena­
miento adecuado, a base de gimnasia 
científica, que las circunstancias, la falta 
de tiempo y  otras causas impiden pres­
tarles atención. Ellos habrá que practi­
carlos intensamente cuando la normali­
dad alumbre en todo el ámbito español 
y  nos impongamos la delicada misión de 
fortalecer la raza, para mejorarla en g e ­
neraciones futuras; pero para los mo­

mentos actuales el combatiente no nece­
sita ser deportista. Es necesario que es­
té  ágil, sano, fuerte, lo mismo corporal 
que espiritualmente; pero para ello no 
requiere practicar el deporte en la ver­
dadera acepción de la palabra, como es 
el fútbol.

La «Gimnasia Educativa Sueca», re­
glamentaria en el Ejército, es el método 
completo por excelencia para llenar todas 
las necesidades que precisan nuestros 
combatientes, y  unida a ella la Gimnasia 
de Aplicación Militar, que puede con­
ceptuarse como el verdadero deporte 
del combatiente, puesto que tiene un 
fin práctico y  útil en la vida del soldado, 
formando el hombre de guerra, pues lo 
adapta físicamente a las necesidades que 
ésta exige, y  que, sin ser gimnasia ni 
deporte, tiene de los dos, ya que fortale­
ce al individuo que lo practica y carece 
de los inconvenientes del segundo.

Sométase al .soldado a las prálicas de 
las Gimnasias Educativas y de Aplica­
ción Militar, y  los pondremos en condi­
ciones ventajosas de lucha, ya que sobre 
los beneficios corporales obtenidos se 
añaden las enseñanzas técnicas que la 
profesión necesita.

A n to n io  ESCRIBANO

MUJERES
ANTIFASCISTAS

Aprovechando ol descanso do miostras 
brigada.s después dela.s brillantes opera­
ciones do Quijorna, se han celtíbrado fes­
tivales dej)ortivos, a los que nsistitíron 
gran número de (‘.amaradas de la Agrii- 
paci()n de Mujeríos Antifascistas.

En lionor de ollas so eohdu-ó un baile, 
pani el <[iie todo soldado enconti’í'’) |)areja 
en (‘stas simpáticas compafiín-aH. Ni una 
sola se negó a bailar, sino que se sentían 
orgullosas de hacerlo cim los combatien- 
t(ís del pueblo.

Por la tai-dtí lml)o carnu-as iiodesti-es 
y un ])arti(lo d(* fiitbol. .\sislió ■>E1 Lain- 
pesinov, (pío al Hogar a la triliima fiu' aco­
gido con una (‘slruondosa ovación.

Las cmiijiañeras antifascitas iirometio- 
1‘on volver sií'mpre (pie la División orga­
nizara actos do esta ospi'cie; ellas mismas 
son las ([ue en la retaguardia dan todo (‘1 
i-endimií'iito posibh* en fábricas, talleres 
y hos[).talos.

¡tíalud, camaradas de la Agi-iipación de 
Mujeres Antifascistas!

T om ás PAJARES
Enlace ciclista

á nuestros eolsilioraüores
Arortunadaniente, la colal)oración 

para nuestro periódico ha aum entado 

en tal proporción (|ue perm ite selec­
cionar los originales para publicar 

aquellos de superior intenís. Esto o b li­

ga a dejar sin puliHcar gran número 
de artículos. M ediante la sección de 

«liespnesta a los colaboradores. . 
darem os cuenta de aquellos (pie no 

se pulilican y  las causas por lo que 

son excluidos.
A d vertim os al m ism o tiem po (pie 

en ningún caso los artículos han de 
sobrepasar de tres o cuatro cuartillas 

a mano, o dos a máípiina, l.os que ex­

cedan estas m edidas, han de ser nece­

sariam ente reducidos a ellas para cpie 

no eviten la inserción de otros artícu­

los. N o se olvide nunca poner bajo 

la firma, (d número de com pañía, 

batallón y brigada a que se per­

tenece.

iii
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Para que pueda servir de guión a los 
camaradas, damos a continuación a l­
gunos temas que se deben tratar en la 
colaboración espontánea:

a) Por qué no podemos fraternizar  
nunca con el enemiga.

b) A ecesidad de la capacitación  
política  de los nuevos reclutas.

c) Cuidado del fu sil  v  del resto 
del material de guerra.

d) Descomposición del rompo fa c ­
cioso.

e) listado tiránico a que están ,vo- 
metiáas las provincias ocupadas por 
los rebeldes.

í) E.vperieucias de los rombales 
realizados.

gr) Imporlauria tiel dom inio de la 
técnica.

h) ..\ecesi(lad de la vigilancia en 
nuestras filas, etc.

('ontinuam nos este guión en núm e­
ros sucesivos. 11/ soldado debe evitar 
aquellos temas que por su generaliza­
ción son suficientemente conocidos r  
divulgados.

¿Qué es el fascismo? j30.000 fusilados en  Sevilla!

2¡
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¡En alto la bandera de la Flota Republicana!
A Iq heroica Marina H  il IM y  ilK  S I I  K S T K  O  S S O  h I I il 1 1 0 S Organización

Republicana
Î ista gloriosa 4(i División, ejem­

plo magnifico de la fortaleza «le 
nuestro Ejército populai’, ha con­
seguido en las últimas operacio­
nes realizadas en el sector de la 
Sierra, en lucha encarnizada con­
tra las hordas vandálicas del 
raseisniü internacional, arrancar 
de las garras de los invasores ex­
tranjeros grandes extensiones del 
territorio español, pueblos ente­
ros que gemían bajo el yugo de 
Hitler y Mussolini y que ahora re­
conquistados vuelven a gozar un 
i’ógimen de libertad, que es por el 
que todos luchamos.

Quijorna, Los Llanos, puebleci- 
tos que vivían su vida tranquila 
hasta que el fascismo llevó aili la 
guerra, han presenciado el heroís­
mo sin límites de nuestras solda­
dos, han visto cómo los ejércitos 
mercenarios corrían despavoridos 
o se entregaban sin condiciones, 
iiasta llegar a la más completa 
derrota.

Nosotros seguimos con emoción 
la formidabhí epopeya de vuestra 
lucha contra ios barcos fascistas,* 
nuevos piratas del mar y os alen­
tamos a seguir luchando con el 
mismo afán, para que junto con 
los soldados de tierra y todos pro­
tegidos por nuestra gloriosa Avia­
ción, asestemos el golpe definitivo 
a todos los enemigos del Pueblo.

Yo, ({Uc tengo el orgullo de diri­
gir a una unidad de héroes, en 
nombre de ella, os dedico estas 
victorias c o n se g u id a s , jjrome- 
tiéndoos a la vez seguir adelante 
hasta el triunfo final.

¡V iv a  n u estra  g lo r io sa  M arin a  
d e  G uerra!

¡V iv a  e l  E jérc ito  d e l  P u e b lo !  
¡V iv a  la  R e p ú b lica !

V. G o n z á le z  « C a m p es in o »
J« fe  de la  46  División

Dinamiteros
La com pañía de D inam iteros se 

siente cada vez más contenta y  más or- 

gullosa que nunca, por tener los jefes 

que h o y  tiene en el E jército leal.

Q uiero  recordar cóm o se form ó la 

sección de D inam iteros, en el pueblo 

de V allecas, y  cóm o actuó en el fren ­

te de Brihuega frente a las tropas ¡n- 

vasoras de Italia y  Alem ania.

Y o  d igo  una cosa: con un E jército  

com o el nuestro no hay italianos ni 

tam poco alem anes, porque igual que 

todos los soldados que com ponen la 

46 D ivisión, estuvo allí la com pañía 

de D inam iteros siem pre dispuesta 

para todos los casos que se presenta­

ban. V  dam os nuestra ¡)alabra de anti­

fascistas de que nos vengarem os de 

todos los cam aradas caídos en los úl­

tim os com bates.

I'.n nom bre de todos los D inam ite­

ros os saluda con el puno en alto y 

un viva a H1 t'am pesino* y  al l-'rente 

Popular

El c a p itá n  C ir ilo  GARCIA

rar combate a los barcos traidores al 
servicio de Franco, sino que aprovechan 
cada ocasión de hacer fuego contra las 
escuadras fascistas. Aunque menos po­
tente nuestra flota, no por eso decrece 
su ánimo de vencer. Nuestros marineros 
saben que se juegan la paz y el pan y la 
libertad de España. Conseguirem os lim­
piar de barcos piratas el Mediterráneo, 
como estamos limpiando de fascistas 
nuestro suelo. D e esta manera acabare­
mos con traidores y  extranjeros que 
quieren hacer de España una colonia 
para explotarnos.

• x-- H em o s d e  a u m e n ta r  
la  F lota

"5?r

/All*

-T-í^rJOnt^

Hemos liablado con varios camaradas 
sobre la participación en la guerra de la 
valiente flota popular que ha llevado a
cabo gestas de gloria frente a la triple

la. Nopiratería franqiiista-italiana-aleinana. 
se desaniman nuestros marinos ante nada 
y  todo el ejército de tierra siente verda­
dera admiración hacia los soldados de 
nuestra Marina. He aquí la opinión de 
algunos soldados de nuestra División:

¡G loria  a lo s  m a rin o s  
d e l  p u e b lo !

y  propaga, es tan meritoria como las 
del aire y de tierra. ¡Gloria a los mari­
nos del pueblo que diariamente presen­
tan batalla a las escuadras de Mussoli* 
ni y  Franco!

Manuel M oreno, que es un muchacho 
catalán, serio y  despejado, al despedir 
nos de él, añade:

— Tengo muchos camaradas que lu­
chan en la Marina y  me sirve de orgullo 
saber que lo hacen con igual valor que 
nuestro Ejército Popular.

Juan Fernández Cáceres. Es un hom­
bre práctico en las batallas como el me­
jor veterano. Mar­
cha con «El Cam­
pesino» desde no­
viembre. Antes de 
la guerra era en­
fermero y  ahora, 
naturalmente, per­
tenece a Sanidad 
de la 1 0 1 . Desde 
el mes de junio es 
teniente porque su 
actuación le hu he­
cho merecedor de 
este ascenso.

— Demasiado hacen nuestros marine­
ro s -d ic e  C áceres— teniendo en cuenta 
la inferioridad de material en que luchan. 
No tardaremos en ver aumentada la 
potencia de nuestra Flota. Ensanchada 
su potencia naval y  con el entusiasmo 
de nuestros soldados de Marina, no que­
dará en poco espacio, un barco pirata 
amenazando las costas españolas.

ÍE1 m ondo contra los piratas!

Manuel Moreno Torres, perteneciente 
a la 1.® compañía del tercer batallón,

10.“ brigada, nos

C o n se g u ir e m o s  l im ­
p ia r  lo s  m a re s

j;

ha dicho:
—  C a lla d a m e n ­

te, con un eleva­
do espíritu de sa­
c r if ic io , luchando 
en desigualdad de 
condiciones, la flo­
ta republicana ha 

F u A  ' dado muchas prue-áiffi
■ ■ b ÍI c a p a z  d e  h a c e r

Ü H H H Í  frente a la abierta 
tp ira te r ía  de los 

barcos fascistas. Tienen más gloria por 
esta razón y  todos los españoles deben 
tener bien presente que, a pesar de que 
la lucha de nuestra marina no se pregona

Conocemos a Francisco Alcafliz Rivas 
desde muchos meses atrás. Desde las

jo r n a d a s  de las 
V Rozas. Siempre en

vanguardia y en 
retaguardia, lo he­
mos visto alegre. 
Encontrarlo serio 
i's asunto difícil de 
lograr. A l pregun­
tarle MI opinión so­
bre los marinos del 
pueblo, ha dudado 
1111 poco. A l fin ha 
dicho, animadopor 

’ iel fotógrafo:
— Con la flota de la República, nues­

tros marinos no sólo se atreven a decla-

E 1 mar Mediterráneo que fué en la an­
tigüedad campo de piratería, vuelve hoy 
a albergar a los piratas de los nuevos 
estados totalitarios. Se trata ahora de 
Italia, Alemania y  P o r t iig a l- ¡e l terror  
d e  lo s  m ares!—que especulando con 
el miedo y  la cobardía de las naciones 
que aparecen como democráticas, con­
vierten el Mediterráneo en vía de saqueo 
para las fuerzas navales de otras poten­
cias. Y a son varios los barcos hundidos 
por los submarinos que no presentan 
bandera al atacar. Barcos españoles, 
rusos, ingleses y  franceses han caído ba­
jo la acción criminal de los servidores 
del fascismo. Esta conducta ha obligado 
a la mayoría de los estados europeos a 
unir sus fuerzas para defensa de sus efec­
tivos navales. Lógicamente, los causan­
tes y  organizadores de la piratería, no 
han acudido a esta reunión. Ello ha pues­
to de manifiesto cuales son sus intencio­
nes respecto a la política medirránea. 
España ha enviado sus delegados y  de 
los acuerdos tomados puede salir la ga­
rantía que dé seguridad de navegación 
en el Mediterráneo.

G U E R R A  D E  I N D E P E N D E N C I A
L o s m om entos que atravesam os son 

de vida o muerte para España. Serán 
de vida, indudablem ente. U n pueblo 
com o el nuestro, al que asisten la 
razón y  la fuerza, que tiene confianza 
en sí m ism o, que está dispuesto a los 
m ayores sacrificios para conseguir la 
victoria, no puede morir.

N o olvidem os, sin em bargo, que im ­
perialism os extranjeros lanzan furi­
bundas amenazas contra nuestra p a­
tria. L os generales cerriles de inte­
ligencia y  ruines de corazón, al darse 
cuenta de su im potencia y  de su ro­
tundo fracaso, no dudaron en añadir 
nueva y  m ayor traición a lu consum a- 
ila el de ju lio . V ieron  que se hun­
dían irrem isiblem ente. Imi pocos m e­
ses, tal vez sem anas, el [iroletariado 
Español hubiera ai'abado con ellos. 
Sus desesperadas llam adas de socorro 
encontraron eco  en los países fascis­
tas de i’.uropa, (]ue no esperaban otra 
cosa para satisfacer sus am biciones, 
desplegar sus ansias im perialistas, lan­
zar a sus pueblos a locas aventuras y  
Iniscar rem edio a su pésim a situación 
económ ica y  política. S e  consum ó la

venta m iserable. M itler y  Mus.solini 
em pezaron a enviar material de guerra 
y  divisiones íntegras de sus ejércitos. 
N o vienen a salvar a Franco. V ienen 
a hundir a España. A  anular el co n ­
cierto de las naciones. V ien en  a sa­
quear nuestro país, a apoderarse de 
las riquezas del subsuelo español, de 
sus industrias, de sus cam pos. V ien en  
para situarse ventajosam ente en el 
litoral m editerráneo y  atlántico.

E l odio que A lem ania e Italia sien­
ten hacia la líspaña re¡)ublicana están 
pregonándolo descaradam ente hace 
m uchos meses. Pero en realidad, no 
sienten mucha m ayor simpatía hacia 
la I'-spaña rebelde. ¿Pruebas? La forma 
despectiva y tiránica con que los man­
dos extranjeros tratan a los españoles 
sujetos al fascio, a los jefes del E jé rc i­
to, al m ism o F ranco. T o d o s no son 
más que m arionetas, que no pueden 
m overse sino al dictado de los capri­
chos que los eunucos de H itler y  ^Ius- 
solini les han mandado. Incluso poli­
cía alem ana actúa en la retaguardia 
facciosa.

S i los traidores lograran ganar la

de la

Sanidad
El 18  de Julio se rompieron mucho- 

moldes y  costumbres; se destrozaron or­
ganizaciones, y  de ese montón de asti 
lias y  escombros, se escogió lo poco qu. 
existía verdaderamente útil. Sanidad nc 
pudo escoger. Nos dejaron nada o cas¡ 
nada, y, este poco, podrido.

Los médicos antifascistas se encoij. 
traron como el obrero antifascista en ge­
neral, con las manos vacías, y  de este 
vacío sacaron unos y  otros lo que hov 
existe y  que es expresión firme de \oq¿ 
son capaces los trabajadores conscientes 
cuando luchan por su ideal.

En aquella fecha, que hoy nos parece 
tan lejana, se organizaban (de algung 
forma hay que llamarlo), los servicios sa­
nitarios, a base de un médico y  unos ca­
maradas. Utensilios: los que el médico 
había llevado de su casa, de su consulta 
particular, y  que eran agotados en ti 
primer día. La lucha contra la nada, con­
tra el vacío, comenzaba en aquel momen­
to. Con el valor, que era mucho, con la 
voluntad, que era extraordinaria, no se 
podía atender a los camaradas caídos. Y 
de evacuación, no hablemos. Era una lu­
cha de titanes. Pero de esta lucha tenaz, 
persistente, fué naciendo, no tan deprisa 
como se quería, y  con grandes altibajos 
lo que hoy tenemos; de lo que tampoco 
estamos satisfechos. Queremos más,

Actual 
^batallas 
Ginebra un 
lia Repúbl 
jesas de la
apennes d
is fascista

Aquella primera etapa, que pudiéra­
mos llamar, «el médico que se instala 
por su cuenta» fué superada, y llegamos 
á la constitución de la 1 Brigada Móvil 
de Choque. A l frente de su Sanidades- 
taba un hombre: el comandante Carmelo 
Martínez, dotado de formidables condi­
ciones de organizador, duro y  hasta vio­
lento aigu. j s  veces, pero de violtncijs 
ajustadas al momento oportuno. A este 
hombre le dieron (porque en anuel en­
tonces, diciembre 193b, nu fiubía otra 
cosa) como muy gráficamente él decía: 
«la gorra de comandante y  un coche li­
gero». El brujuleó, buscó y  encontró. 
No había ambulancias para evacuar a los 
heridos. Nosotros salíamos a las carrete­
ras y  a los caminos y coche o camión 
que encontrábamos, coche o camión que 
parábamos, de grado o por fuerza,-ylos 
heridos iban a los hospitales. Hospitales 
que no eran los de julio, aquellos.hospi- 
tales de casa de huéspedes.

:snta que 
rttica, que 

Por oti 
jcada el d( 
míe un lar 
nado la a 
lelnglat

Aquel camión, aquel coche, recoma 
los hospitales de Madrid liasta encontrar 
camas para los heridos, S e  perdía tiem­
po. S e gastaba iiiúltimente gasolina, y, 
lo que era más doloroso, se retrasábala 
cura de nuestros camaradas.

iliado un 
'.ÉSlrn jefe 
üitinuidad 
ha sido s 

s.itos inti 
lo, La gu 
invasión

guerra, lo cual ni rem otam ente puede 
suceder, al día siguiente de nuestro 
exterm inio seguiría el de todos los 
españoles del otro lado que no se mos­
trasen absolulam enle sumisos a todo 
género de vejaciones. España sería co ­
lonia de A lem ania e llalla, que se re* 
partirían nuestro suelo, nuestros pro­
ductos, nuestros tesoros.

C onocidas son las declaraciones de 
H itler con m otivo de la ofensiva so­
bre B ilbao. « D e Euzkadi— d ijo — nos 
interesa ahora extraordinariam ente la 
zona minera». Y  confirm ando las p-ala- 
bras con los hechos— las A gen cias lo 
com unican,— salen todos los días del 
puerto de Bilbao barcos alem anes car­
gados de m ineral, rumbo a 1 lam lnirgo.

Por ello, la guerra que sostenem os 
no es la guerra civil, ni es solam ente 
lucha de contenido social y  revolucio­
nario para la em ancipación de los op ri­
m idos por la sed de oro y  am bición 
capitalista de sus conciudadanos. Es 
tam bién, en grado em inente, Cj U K - 
R R A  D E  IN D E P E N D E N C IA  N A ­
C IO N A L .

C arlos SA NZ

La Jefatura de Sanidad del Ejército 
del Centro y  nuestro comandante Car* 
meló M artínez, aceleraban su marcha 
ascendente a la organización de la Sani­
dad de la 1 .*' Brigada y  marcaba la pau' 
ta a seguir para la Sanidad en general. 
El camillero en las guerrillas. El puesto 
de socorro de batallón a 3 ÜÜ metros de 
la línea de fuego. Las ambulancias avan­
zaban hasta el límite máximo y  los heri­
dos se evacuaban después de bien asis­
tidos, con una rapidez desconocida hasta 
entonces.

Llegamos a la constitución I*| 
segunda Brigada de la División «í)an:-, 
pesiiio».

Nosotros recogimos las enseñáis»*i 
dcl comandante Carmelo M ariíiiez!^ ] 
entregó material y  dentro de esternal^ 
organizamos los servicios sanitario>^M 
la 101 Brigada, pensando, como es ló?’ 
co, que nuestra Brigada no opera ccniD 
fuerza dentro de un centro eslát'CO,sinM 
que, como fuerza de choque, lia cietf’ l 
iiergran  movilidad, sin buenos abr: '̂' 
para los puestos sanitarios; que hii-M 
neas de evacuación han de variar de«*| 
día pura otro, según el curso de lü 1̂̂  
ración, etc.

En una Brigada de rlioqiie, 
blemas sanitarios que .se plantean 
múltiples y varios, que no podemos^ j 
jar sin solución para el día de mañy"*" 
sino que ésta tiene que .ser rápida, 
lela a la movilidad d éla  fuerza de 
que. Un tanto por ciento de la 
nuestros soldados, depende de iahuei*'| 
o mala organización de su Sanidad.

C a rm elo  R ico
ComaodatUe*Médlco d e )»*

I

¿Q ué es el fascism o? ¡18.000 fusilados en  Vigo!
V
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